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Arquitectura sen Fronteiras é unha 
ONGD que ven desenvolvendo o seu 
traballo na defensa do dereito ao há-
bitat dende hai 20 anos. O noso tra-
ballo se centra en varias áreas, desta-
cando a cooperación internacional, a 
educación para o desenvolvemento e 
a cooperación local no noso contexto 
máis próximo. No ámbito da Educa-
ción para o Desenvolvemento (EpD), 
traballamos en torno á formación e 
sensibilización sobre o dereito ao há-
bitat, desde unha perspectiva integral.

A presente publicación xurde dun-
ha actividade desenvolta no proxecto 
de Educación para o Desenvolvemen-
to “Difusión do dereito ao hábitat e as 
súas dimensións transculturais e de 
xénero a través da sensibilización e a 
educación non formal na comunidade 
educativa da Área Metropolitana A 
Coruña”, que realiza ASF en colabora-
ción coa asociación cultural Tinta Ba-
canal e coa financiación da Xunta de 
Galicia.

Os textos aquí publicados son froi-
to da realización de 7 obradoiros de 
creación literaria realizados con nenos, 
nenas e adolescentes do asentamento 
das Rañas da cidade da Coruña. Foron 
deseñados e dinamizados pola asocia-
ción literaria Tinta Bacanal co apoio do 
voluntariado de ASF, e tiveron como 
obxectivos principais proporcionar es-
pazos e metodoloxías para favorecer 
o dereito á participación social, como 
dimensión integrante da creación do 
propio hábitat, así como a mellora das 
ferramentas de comunicación a través 
de actividades lúdicas e creativas.

Presentación



O que ides ler

Nesta revista recóllense os contos creados polos 
nenos e nenas das Rañas durante o taller de escritura 
creativa realizado nos meses de Outubro e Novembro 
de 2015. 

Ao longo de seis sesións, retouse a estas grandes 
imaxinacións a diversos xogos creativos para  que 
construisen as súas historias, e este é o resultado. 

Grazas a todas as persoas que participaron no ta-
ller e nos axudaron a levalo a cabo, pero sobre todo 
as mentes repletas de soños de Noelia, Montse, Clara, 
Adrián, Sonia, Sara, Tomás, Noemí, Ángela, Isaac, Pau-
la, Samara, Tania e Nerea.
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Pero hai moito máis no interior desta revista do que se pode ver neste índice.

Non o poñemos aquí porque queremos que o busquedes, que vos paredes a descubrir as sorpresas 
páxina a páxina.

Queremos que as leades, que as vexades e que as gocedes.

E criamos que non poñérvolo fácil era a mellor opción.

Un último xogo para atopar as poesías, os contos que foron pasando por varias mans e os debuxos 
que se fixeron. 
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Adrián

Cuando por fin se hizo de noche, abrió la tapa y salió a estirar las 
piernas y por el camino se encontró a una chica que le dijo: - ¿Cómo 
te llamas? Dijo la chica: - Alba. Le preguntó el chico: - ¿Quedamos? Y 
contestó ella: - Claro que sí.  Así que al día siguiente aparecieron en el 
parque, los dos cogidos de la mano, después se sentaron en una roca 

del mar mirando la puesta de sol, luego se miraron a los ojos, se acer-
caron los labios y por último se produjo el beso de amor.

Ángela

1

Era la cuarta vez que sonaba su teléfono. ¿Por qué insistía? No tenía 
pensado responderle. Es más, había pensado la venganza perfecta… El 
chico que le llama se llama Adonai y el que le quitó la novia se llama 
Diego. No le quería coger el teléfono porque le hizo una cosa muy mala. 
Diego le dijo a Adonai: no sé si eres mi amigo o no… Al final le dijo 
Diego: Sabes que te voy a perdonar. Fueron a la discoteca a ligar y no 
volvieron a discutir.

2

Era muy tarde, por la noche. La princesa estaba cansada y tenía mu-
cho sueño. Decidió irse a la cama, pero… cuando se fue a dormir petaron 
en la puerta. Fue hacia ella y no estaba nadie fuera. Otra vez petaron y 
era el príncipe de sus sueños.

3

Ana estaba enamorada pero el chico no lo sabía. Una tarde con la 
puesta de sol decidió a invitarle a pasear juntos. Estaban caminando. Le 
dijo al chico: te quiero desde el primer día que te vi. Aquí hay amor...
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Isaac

Cuando por fin se hizo de noche, abrió la tapa y salió a estirar las 
piernas. Y aquel dragón, una bestia de dimensiones colosales, destructor 
de aldeas...abrió sus alas y echó a volar. 

Días y noches, tardes y mañanas, llegó a un lugar llamado Thahal-
meh, una antigua ciudad llena de magia y guerreros, los cuales mataban 
dragones como él. 

Horas después encontró a una dragona la cual había sido derribada 
en su anterior batalla. Cuando el dragón se acercó...de la nada salieron 
unos seres extraños que hacían hechizos y tiraban fuego por sus manos, 
después de unas horas acabó el combate.

 El dragón llevó a la dragona a una cueva cerca de aquel lugar inten-
tando curarla mediante ungüentos a base de plantas que su padre le 
enseñó a utilizar. Unas dos semanas después aquella dragona se llegó a 
recuperar al cien por cien. 

La dragona llegó a enamorarse tanto que un día que el dragón 
macho fue a vengarse de una aldea enemiga, la dragona dio su vida por 
él volviendo a resultar herida, pero esta vez fue un golpe certero el que 
acabó con la vida de aquella dragona. 

Sus últimas palabras fueron: “tú has dado la vida por mí y yo te lo he 
devuelto. A cambio quiero que cuides de nuestro descendiente”. Y con 
un último suspiro, el cuerpo de la dragona se volvió cenizas dejando al 
dragón solo en medio de aquella aldea destruida y apunto de ser padre.

Montse

La oscuridad siempre le había dado miedo. No es que creyera en 
fantasmas, pero en  aquella casa había demasiados ruidos. De pronto, 
otra vez escuchó pasos al otro lado de la puerta. Y con miedo, pero con 
curiosidad, se acercó a la puerta, la abrió, se fijó por todo el espacio de 
la habitación y no había nada…  Y de pronto se dio la vuelta para salir de 
esa habitación y las luces se apagaron, la puerta se cerró sola. 

Marta tenía mucho miedo, empezó a darle patadas a la puerta para 
romperla y lo logró. Salió corriendo de la casa y su madre llegó con el 
coche. Le dijo - ¿Qué te pasa, Marta? Te dije que no salieras de la cama. 
Marta asustada le contó lo que había ocurrido, su madre no la creyó. Y 
entraron juntas a la casa… se acostaron. Marta se despertó y al lado de 
la almohada tenía una muñeca de porcelana. La muñeca le dijo – Marta, 
esta noche te enseñaré una cosa, ven conmigo.

La agarró de la mano y le enseñó cómo había matado a su madre y al 
bebé que estaba esperando, le arrancó los ojos y lo ahogó con el cordón 
umbilical, después la llevó a su habitación, hizo un conjuro y le robó su 
cuerpo y ahora su alma está en esa muñeca, y el cuerpo de Marta lo 
tiene la muñeca.

Nerea

La oscuridad siempre le había dado miedo. No es que creyera en fan-
tasmas pero en aquella casa había demasiados ruidos. De pronto, otra 



12 13

vez escuchó pasos al otro lado de la puerta. Ella, muerta de terror, no 
salía de la cama para abrir la puerta, no sabía que vivir sola en una casa 
de ya hace 85 años le iba a traer problemas. 

La gente de su vecindario no le contó nada, pero cuenta la leyenda 
que los Waterson vivieron ahí durante unos 7 u 8 años, pero cuando 
ellos vivían había una cosa que no sabían qué era andaba suelta por la 
casa. Los hijos de los Waterson dormían en una fría y oscura habitación 
con cortinas rojas, en la mansión, una cosa terrorífica se envolvió en la 
oscuridad y hacía cosas muy raras. 

Una vez el señor Waterson se levantó para ir al baño y vio por los 
pasillos huellas de sangre… Él, sorprendido, las siguió hasta la habitación 
de los niños. 

Tenía miedo de abrir la puerta, así que decidió armarse con una 
espada, unas botas y una armadura. Abrió la puerta muy lentamente…
Los niños no estaban en la habitación, sólo había ventanas rotas y la 
terrorífica lluvia. El señor Waterson dijo asustado:

 “¿Niños, dónde estáis?”, pero nadie respondió.

 Fue al cuarto de baño y allí vio a uno de los niños con un camisón 
blanco y con una cuchilla. Su padre, ya temblando, entonces el niño le 
dijo: “Ven conmigo a jugar”. 

El padre gritaba y corría por los largos y terroríficos pasillos. Le apare-
ció otro de sus hijos llorando al lado de la ventana. Los dos hijos murieron 
porque había algo que les decía muchas cosas, les controlaba las mentes.

Se marcharon y vendieron la casa a esta joven mujer. Estaba echada 
en cama y las ventanas se abrían y se cerraban. Pero en la puerta se 
sintieron pasos pero no sabía que era. Ella, muy asustada se levantó y 
abrió la puerta de un golpe. No había nada, eran las ventanas. Se volvió 
a echar con mucho miedo. A las tres horas se veían sombras y se escucha-
ban risas. Ella, llorando, dijo:

“Por favor, seas quien seas, para de jugar conmigo”.

Pero ella insistió y bajó la escalera y se acercó al gran salón y allí lo 
vio sentado en la oscuridad, mirándola con mala cara. Salió del salón 
corriendo y gritando, pero se perdía por lo grande que era la mansión. 
Las ventanas se abrían, la puerta hacía ruido y las cortinas se movían. 
Tiró al lado sus miedos y se enfrentó a aquello. No sabía lo que era pero 
era negro y con unos ojos muy grandes y negros.

“¡No sé quién eres ni qué quieres de mí!”

Pero esa cosa tan rara le controlaba la mente… Finalmente ella ven-
ció a aquella cosa y a sus miedos.

 

Noelia

Era la cuarta vez que sonaba su teléfono. ¿Por qué insistía? No 
tenía pensado responderle. Es más, había planeado la venganza 
perfecta. La chica no pensaba responder porque… su ex novio en el 
pasado le hizo mucho daño.
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Pasaron horas y horas. La chica, que se llamaba Emma, tenía un 
perro que se llamaba Chof. Se fue a la cama.

04:30 de la mañana, media noche: Empezó a ladrar su perro. La 
ventana se abría y se cerraba al mismo tiempo. De repente, la chica se 
levantó y fue directa al jardín. Vio una cosa muy extraña. Cuando se 
acercó, era una niña de 9 años que se llamaba Evelin. La chica se asustó, 
fue directa a la cocina a por un cuchillo y cuando volvió, la niña había 
desaparecido. La chica se fue a la cama. Al día siguiente, a la chica le iba 
muy bien porque se le había aparecido nada raro. Claro...en el trabajo 
pero… ¿qué pasaría al llegar a casa?

Al llegar a casa, llegó la noche y se fue a la cama. Emma se encogía 
lentamente y se tapaba toda. De repente, le tocaron la pierna lenta-
mente… La chica se asustó y fue al jardín. Vio una vieja con un camisón 
hasta los pies que le dijo: ¡No mates a mi hija o si no tendrás problemas! 
Emma gritó: ¡Socorro! ¡Socorro! Pidiendo auxilio Miró al jardín y la 
vieja desapareció. Entonces vino su ex novio y rompió la puerta. Em-
pezaron a hablar las cosas y por fin se arreglaron todo. Fueron felices y 
comieron perdices. 

Noemí

1

Subió las escaleras del castillo, despacio, para no hacer ruido, llegó 
a la habitación y… la princesa se estaba vistiendo, se estaba maquillan-

do: se iba a una cena romántica. El príncipe le guardaba un sitio para 
comer juntos. Comieron felices y fin.

2

Antonio tenía un ramo de rosas. Lo había comprado en la floristería 
de la esquina. Se lo iba a llevar a la chica de la que estaba enamorado. 
Llamó a la puerta y… dijo: Estas flores son para mí. Y dijo Antonio: no, 
pero da igual, te las regalo. Dijo la chica: ¿Quieres quedar conmigo 
esta noche?
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 Dijo Antonio: Bueno, esta noche no, ji ji. Hasta mañana. 

La chica se estaba arreglando y Antonio también. Antonio le estaba 
esperando en el portal para irse a comer a un restaurante, y estaban 
caminando y llegaron. Y dijo Antonio: comemos ya. Y dijo la chica: sí. Y 
comieron felices.

Paula

Se le habían caído todas al suelo. El gato se despertó y... había 
mirado con cara de susto y no paraba de maullar. 

Al saltar de la cama se tropezó con una zapatilla y se quedó cojo. 
No paraba de gritar porque le dolía la pata y se fue para la calle. 

Encontró un castillo que estaba abandonado y entró, pero al pisar 
el suelo había una trampa y se quedó atrapado en ella. 

Al maullar salieron gatos que estaban abandonados y estaban 
intentando salir. Vino una chica y cogió una cuerda para sacarlos. Ató 
la cuerda sobre la pared y tiraba de ella pero no podía y fue a buscar 
gente. Pasó una hora y los gatos se quedaron dormidos. 

Cuando se despertaron estaban mareados y no paraban de vomitar 
y los sacaron y les dieron de comer. 

Fueron felices para siempre. 

Samara

Cuando escuchó el timbre, saltó de la cama, se puso unos pantalones 
viejos y corrió hacia puerta. Se rompió una pierna, se le cayó la ropa 
y perdió una boda de su primo que fue tan mal vestida que se puso a 
llorar. 

Se conocieron en un parque y se llamaba Jesús y ella Talía. Se que-
rían mucho y se casaron, fueron felices y tuvieron muchos hijos. Los 
hijos se llamaban Sara y Marcos, Bienvenido, Fátima, Paula, Rebeca.

Sara

Cuando por fin se hizo de noche, abrió la tapa y salió a estirar las 
piernas. Era un indigente que se había dormido en el armario de una 
casa. 

Al día siguiente los señores de la casa notaron que olía mal. Fue ahí 
cuando abrió el armario y lo vieron durmiendo. Se formó un escándalo 
pero luego se dieron cuenta de que era familiar suyo.

A veces las pequeñas cosas son las más grandes de tu vida, que hay 
que vivir cada momento, que si en la vida no hubiese miedo a algo sería 
muy aburrida, que los esfuerzos de hoy son los éxitos del mañana, que 
no hay que fiarse demasiado de la gente porque mientras tú das todo 
por esa persona y te da la puñalada trapera. Valora lo que tienes pero no 
te dejes engañar por las apariencias.



Relato a varias mans 1

Abrió la puerta y allí estaba

Sentada sobre un saco de hormigas azules, confundida. ¿Cómo habían llegado allí? Se preguntó Igor.

Sería otra broma de su compañero. Seguro que incluso eran venenosas.  Igor, malhumorado, rompió el saco y salieron cientos de insectos.

Y entonces el pobre de Igor se asustó, una araña le picó en la mano, con la mala suerte que era venenosa

Lo tuvieron que llegar al médico.

Los dolores eran tan fuertes que sus gritos se oían fuera de la consulta, asustando al resto de los enfermos.

Como gritaba tanto, decidieron sedarlo. Las enfermeras tenían miedo de él y le ataron a la cama.  Al entrar en el trance del sueño, todos sus fan-
tasmas hicieron aparición en su mente.

Y al despertarse del sueño, se hicieron realidad.

16
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Relatos 
Libres
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Ángela

Érase una vez una niña llamada Elvira. Sus padres eran pobres y no 
tenía para comer. Una vez fue al bosque a por cogomelos. 

De repente le apareció un hada llamada Hada de los secretos. Le dijo 
a la niña: 

- Sé que estás pasando hambre, así que yo te ayudaré y te daré 
plantas: Una te dará oro, otra plata, otra dinero, otra comida y la otra 
salud a ti y a tu familia. Estas plantas te darán todo lo que necesitas si las 
plantaras en la puerta de tu casa. 

La niña le hizo caso, cogió las cinco plantas y las plantó en su casa. 
Pasó una semana y se cumplió lo que le dijo el hada. La niña fue al bos-
que a pedirle las gracias. De nada, le dijo el hada. Y todos los días la niña 
iba al bosque a hablar con el hada. Comieron perdices y fueron ricos.

Montse

Un relato inacadado

Una niña, bueno, niña adolescente de 15 años vivía en una familia 
muy marginal. El padre pese a que no tenía trabajo tuvo que robar toda 
su vida y por culpa de eso se volvió adicto a las drogas, estuvo más de 
15 años en la cárcel. Y la madre se dedicaba al narcotráfico y un día la 
policía les hizo una redada. 

Alejandra acababa de llegar del instituto, tuvo que ver a más de 5 
policías llevarse esposados a sus hermanos y a toda su familia, sus her-
manos pequeños junto con ella acabaron en un centro de menores. 

Ella, ya que su familia se destruyó, ya no tenía ganas de vivir, no 
estudiaba, su comportamiento era el peor, pese a que no hacía nada se 
deprimió. 

Entonces un policía llamado Javier, uno de los que había estado en la 
redada, decidió hacerse cargo de ella. Pasaron tres meses y el papeleo 
ya estaba hecho, era el día de recoger a Alejandra. Después de todo el 
papeleo, Javier se llevó a su casa a Alejandra. Javier entró a la habitación 
de Alejandra y le dijo:

- JAVIER: Hola, Alejandra, venga, recoge tus cosas, te llevo a tu nueva 
casa. 

- ALEJANDRA: Hola…

Y se quedó callada durante todo el camino hacia la casa de Javier. 
Habían llegado a la casa, entraron. Javier llevó las cosas a la habitación. 
Cenaron y llegó la noche. Alejandra dijo que quería dormir. 

Javier se quedó en el sofá, viendo la televisión y decidió darse una 
ducha. Cuando estaba a punto de mojarse, escuchó gritos que venían 
de la habitación de Alejandra. Salió corriendo con lo único puesto, una 
toalla. Entró en la habitación y dijo:

- JAVIER: ¿Qué te pasa? ¿Qué tienes?
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Tania
La princesa estaba cansada de 

que no le dejara montar a caballo 
porque tenía miedo de que no le 
dejaran sus padres por la lesión .

Su amiga Elena, le acompañaba a 
todo, pero un día le vio en la venta-
na con un chico que le gustaba, se 
llamaba David.

 Y les vio besando,  y ató a  David 
a un árbol y se fue con el caballo 
para su casa.

Rebeca se vistió de chico y fue 
a la granja y cogió el caballo que 
tenía desde que era pequeña, y 
fue al bosque…
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 Y al pasar un mes ya era la competición y al 
final ganó Rebeca y le dio un beso a David y por fin 
consiguió su sueño.

La descubrió su padre y le 
dijo: ¡¡Señorita, pasa para tu 
habitación!! Fue para su habi-
tación y fue su madre: ¿¡qué 
te pasa!? Dijo Rebeca: ¡Nada! 
Es que los vi besándose, David 
Y Helena. Vale, hija, ve para 
montar a caballo. Dijo Rebeca: 
¡Gracias!
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- ALEJANDRA: ¿Mi padre? ¡No! ¡Por favor!

- JAVIER la agarró, la abrazó: Es una pesadilla, tranquila.

- ALEJANDRA: Vale, vale… Por favor, quédate conmigo. No me 
dejes sola.

- JAVIER: Está bien, tranquila.

Se acostaron, a la mañana siguiente Alejandra abrió los ojos y se vio 
abrazada a Javier. 

Se sintió protegida y muy a gusto, volvió a cerrar los ojos. Javier tam-
bién despertó e intentó levantarse de la cama y Alejandra lo abrazó con 
más fuerza. Javier rió.

- JAVIER: Venga, déjame. Tienes que ir al instituto y yo al trabajo. 

Alejandra se levantó de golpe y le dijo: - Ya… está bien, ya voy.

Noemí

Había una vez un niño llamado Federico y estaba solo y en la calle, 
pero vivía en la calle, y entonces el niño estaba pidiendo dinero y de 
repente una chica lo adoptó.

Y así fue, y Federico estaba muy alegre.

Paula

Érase una vez una familia que era pobre. Se llamaban Erick y Yoana. Y 
Diana, eran los tres enamorados. 

Ellos no tenían casa y vivían debajo de un puente. Diana estaba 
paseando por la calle y encontró una casa que estaba abandonada en 
la que vivía una vieja. La vieja murió en la casa, pero Diana no lo sabía y 
ella tan contenta fue a buscar a sus enamorados.

 Ella les contó que había encontrado una casa, pero ellos no la creye-
ron y Diana se los llevó de la mano y fueron a la casa. Ellos, tan conten-
tos, fueron a por sus cosas. 

Ya estaban en la casa, eran las cuatro de la mañana y en el sótano 
se escucharon ruidos. Erick no lo escuchaba porque estaba durmiendo; 
Diana y Yordana todas asustadas y abrazadas fueron hacia el sótano y 
apareció una mancha grande.

 Ellas pegaron un grito y Erick se despertó asustado y empezó a 
buscarlas, pero como la casa era muy grande no las encontraba. Bajó al 
sótano, las encontró y se fueron de la casa y fueron felices para siempre. 
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Una herida es una herida
y siempre dejan cicatrices. 

Yo no lo entiendo, 
si te quiero o si me quieres, cuando me veías, 

me mirabas
y yo me ponía nerviosa

porque con una simple sonrisa
te mataba; 

el tiempo sanará mi herida, 
pero no puedo olvidarte, 

porque te quiero, 
mi vida no tiene sentido si tú no estás en ella, 

porque me falta algo, 
que ese algo eres tú

vente a buscarme y olvidarme de esos amargos recuerdos.

Cada mañana me levanto con una depresión en mi cara, me digo 
por qué no tengo a nadie en mi vida.
 No tengo a quien contarle mis penas. 

Quiero tenerte en mí. Te quiero. Hazme feliz.

Hay algo que no me gusta de ti
Tus celos cuando hablo con otras chicos

Tus miradas cuando discutimos
Tus palabras contra las mías

Las peleas que tenemos
Y, lo peor de todo: que le vas contando a los demás el odio que me 

tienes. Y eso duele. Y más porque no me lo dices a la cara.

Un beso te lancé, 
una flor me regalaste, 

fueron tus labios que me besaron
y me gustaron.

Te regalo mi amor
a cambio de un beso

Una estrella vi pasar
Y supe que iba a tener una amistad.

Nerea
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Contos de 
terror
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Adrián

Era una noche oscura y fría donde la adolescencia empezaban a gam-
berradas, enamorarse unos de otros, a emborracharse, etc… En fin, lo 
que hacen los adolescentes. Eran 6 adolescentes llamados: Jaime, Nuria, 
Patricia, Álvaro, Carlos y Elena, que estaban de acampada con cervezas, 
pipas, contando historias de miedo. Dice Jaime:

- Oye, ¿por qué no brindamos por los mejores amigos? Dicen los 
demás: Vale

Nuria: Oye, ¿por qué no buscamos leña para hacer una hoguera?

Álvaro: Pues es una buena idea.

Así que al cabo de veinte minutos encendieron una hoguera por la 
acampada del bosque.

Carlos: ¿ Vosotros no conocéis la historia de la casa de la maldición?

Dicen los demás: No.

Le preguntó Patricia, que le picaba la curiosidad: ¿Y qué ocurrió en 
esa casa?

Carlos: Se dice que como en una noche igualita que esta, del 8 de 
mayo de 1991 a las 23:30 de la noche, se dice que había dos casa veci-
nas. En una vivía una familia feliz y en la otra una pitonisa. Se dice que la 
familia era feliz, se querían mucho. En esa familia había tres hijos llama-

dos: Valeria, Ana y Fernando. Así que el menor de la familia salió a jugar 
por ahí por el bosque divirtiéndose, hasta que algo no le fue normal. 
Pues que Fernando resulta que fue a la casa de la pitonisa.

 Dijo la pitonisa cuando llamó Fernando: ¿Qué quieres?

Fernando: ¿Tú eres mi vecina de al lado?

Pitonisa: O sea que vives en la casa del prado..
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Fernando: ¿Por qué?

Pitonisa: Yo tenía una hija que estaba sola. No le gustaba hablarse 
con la gente. Le encantaba jugar pero siempre jugaba sola.

Fernando: ¿Y dónde está tu hija?

Pitonisa: Murió de una extraña enfermedad que nadie sabía. Murió 
en su cama de su habitación.

Fernando: Lo siento. Pero tu sabes que todos los que mueren van al 
cielo.

Pitonisa: Mira niño, no sé de qué me hablas pero a mí esas cosas no 
me van. Así que le dice la pitonisa: Sé cómo recuperar a mi hija. Necesito 
un alma para que reviva.

La pitonisa exclama a Fernando: ¡Déjame tú para dársela a Vencebú 
para que reviva! Y el niño, asustado, se va de esa casa poseída por el 
maligno. La pitonisa, al tener poderes, cerró la puerta de la casa para 
que el niño no saliera y le dijo: Si no entregas tu alma, pondré una 
maldición a tu familia.

Exclamó el niño: Lo siento, pero no te daré mi alma.

Así que la pitonisa le puso esa maldición a la familia. Y eso es todo 
o que le pasó.

Dice Patricia: Buaaaauuu, ¡pues sí que da miedo!

Al cabo de una hora después, fueron por allá a darse el lote y se en-
contraron con las dos casas que Carlos había contado en la historia.

Dice Jaime: Oye, ¿esas no son las casas que contaste en la historia?
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Patricia: ¡Madre mía! ¡Cómo están las casas, si tienen más años que 
mi madre!... Oye, ¿no sale una luz de esa casa?

Cuando vieron esa ventana con luz brillante se quedaron de piedra. 
Así que entraron lentamente a la casa sin llamar, sabiendo que la casa 
fue abandonada hace 17 años. Abrieron la puerta muy despacio pero 
Patricia se quedó fuera, no se atrevía a entrar. 

Dijeron los demás: ¿Hay alguien ahí?

Así que la niña bajó de la habitación de su cuarto, se acercó ante 
ellos y les dijo: Vais a morir.

Salieron todos corriendo para el bosque pero dijo la niña: No os vais 
a escapar.

Álvaro, Nuria y Jaime fueron corriendo para las campiñas. Mientras 
llegaban y llegaban por el camino, de repente, aparece la niña ante sus 
ojos. Así que la niña les arrancó los corazones y se los comió. Mientras 
Patricia, Elena y Carlos fueron pidiendo auxilio por el bosque. 

Dijo Patricia: ¿Hola, hay alguien? Escuchó entre los arbustos un 
ruido, así que miró fijamente el arbusto y un lobo transformado por esa 
niña hechizada del demonio se lanzó sobre ella y la devoró. 

Ya quedan Elena y Carlos, no paraban, pidiendo auxilio. Dice Carlos:

Elena, quiero que sepas que arriesgaré mi vida por ti. Huye. Huye sin 
mirar atrás. Corre todo lo que puedas.

Elena: Vale, pero ten mucho cuidado.

Así que el chico gritando a la niña: ¡Oye, estoy aquí! ¿ A qué estás 
esperando!? ¡Vamos, ven a por mí!

La niña oyó las palabras del chico, fue donde él a buscarlo y le dijo: 
Dame tu alma para dársela a mi amo. Dijo el chico: Pues adelante, hazlo.

Mientras, la chica encontró una hoz y fue a la habitación a romper 
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una jarra donde guardan las almas para dárselas a su amo. Así que le 
pega un fuerte golpe a la jarra y se rompió la maldición que la Pitonisa 
puso para que la niña devorara, arrancara y quitaba almas. Pero en lugar 
de eso la niña desapareció de la tierra así que el chico fue a  buscar a la 
chica, que le dijo: ¿Estás bien?

- Sí, ya pasó todo.

Y finalmente se besaron tras pasar una aventura de terror.

 FIN

Ángela

Entre un viejo bosque había una vieja casa. En ella había una gran 
familia. Había dos niñas llamadas Eva y Daniela. Su mamá se llamaba 
Aroa y su papá se llamaba Jesús. Era por la noche, las doce. Estaban 
durmiendo y petaron en la puerta, luego en las ventanas. La casa estaba 
aterrorizada, la tremenda lluvia se refregaba en las ventanas, los truenos 
aterrorizaban a los niños y la casa temblaba y se sentían ruidos por 
todas partes hasta por el jardín. Además los árboles se movían a toda 
leche. Salió una vieja con batín blanco haciendo cucúuuuu…..Todos 
asustados hicieron: ¡¡¡aaaaaaahhh!!!! Escaparon de esa casa embrujada. 
Se fueron a otra casa al lado de un pueblo y todo fue genial, no apareció 
nada raro.

Cuando aquella noche empezó  a llover notaron un escalofrío de 
que algo iba a ocurrir. No sabían qué era, bueno o malo…pero algo iba 

a ocurrir. Había un árbol al lado de la ventana y vio cómo se movían y 
parpadeaban las ramas. Vio un pajarito que estaba herido. Salió de la 
casa y lo quiso coger. Trató de ayudarle. Una patita estaba rota, se asustó 
y volando se marchó. 

Clara

1

El perro empezó a ladrar como un loco cuando  pasó por delante 
de la puerta. Entonces  vio aquella vieja, sentada  en una mecedora. El 
perro seguía ladrando, se acercó y la vieja ya no estaba. 

Al día siguiente fueron los dueños del perro que se habían ido de 
vacaciones. Pitaron y pitaron y nadie salía a abrirles.

Los dueños del perro, que se llamaban Iván y Cristina, estaban muy 
preocupados, pero no por aquella vieja, si no por el perro. Entonces 
decidieron romper la puerta. Cuando ya estaban dentro empezaron a 
llamar al perro: ¡Tobi! ¡Tobi!... Pero el perro no aparecía. Dijo Cristina: 
Estará adiestrado, no saldrá.

Decidieron subir al piso de arriba cuando, de repente, aquella vieja 
mecedora estaba moviéndose sola. Iván y Cristina estaban asustados. 
La silla paró durante unos segundos, pero empezó otra vez muy rápido. 
Decidieron separarse: Cristina se metió en el sótano e Iván en las habita-
ciones. Cristina escuchó ruido y fue a dónde estaba Iván.
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- Vámonos - Le dijo.

Iván se dio la vuelta y tenía un cuchillo clavado en el corazón. Cristi-
na, asustada, se fue corriendo a las escaleras. Como corría tanto se cayó. 
Cuando ya estaba abajo fue a la puerta, aterrada, y la puerta no se abría. 
Detrás de ella se escuchó una voz: No te vas a ir de aquí.

Era la vieja. Cristina, aterrada, cogió un jarrón, se dio la vuelta y allí 
estaba la vieja. Se lo tiró en la cabeza y se murió.

Cristina se salvó y se fue muy lejos con el dinero de la vieja, que lo 
tenía debajo de la cama. Se fue a Nueva York y se hizo millonaria.

2

Hace muchos años una chica llamada Erica. Tenía una casa en el 
bosque. Todas las noches salía a ver las estrellas. Hasta que un día salió a 
verlas pero ya no llegó a la casa del bosque. 

Pasaron los años y una familia compró la casa del bosque, pero no 
sabían que la antigua dueña estaba desaparecida. 

Pasaron dos semanas y ya estaban viviendo allí. Esmeralda, la hija 
de Marcos y Teresa, llegó del colegio y fue corriendo para casa y le dijo 
a su padre: Papá, puedo ir al campamento? Es casi al lado de casa. El 
padre le dijo que no.

Esmeralda se fue enfadada para su habitación, estaba pensando 
cómo ir al campamento de mañana, se le volvió a preguntar a su padre 

y le volvió a decir que no. Ella, enfadada, estaba pensando toda la noche 
en cómo ir. Pensando y pensando…. encontró la manera de ir sin que se 
enteraran sus padres y se quedó dormida.

8:30 de la mañana: Esmeralda estaba despierta. Se acercó a la venta-
na y vio el campamento desde lejos. Esmeralda cogió sus cosas y se fue 
al campamento.

10:30 h... Teresa fue a la habitación de Esmeralda y vio que no estaba 
pero vio que había una nota que ponía: Estoy intentando averiguar qué 
le pasó a mi prima Erica.  Teresa no sabía qué hacer, no sabía si decírse-
lo a Marcos. Pero si se lo decía se iba a enfadar un montón e iba a ir al 
campamento… así que decidió no decírselo.

11:15 h... Marcos estaba despierto y preguntó por Esmeralda. 
Teresa le dijo que se la llevó a la casa de la tía Mari para que pase unos 
días con ella.

- Mejor, estaba muy pesada con eso de ir al viejo campamento - 
dijo Marcos.

- Y por qué quiere ir al viejo campamento? -preguntó Teresa.

- No sé, pero si está en casa de la tía Mari me quedo tranquilo.

- Bueno, me voy a hacer la colada.

Después de un largo camino consiguió llegar al viejo campamen-
to. Esmeralda, cansada, se sentó en una roca, sacó de la mochila una 
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botella de agua y empezó a beber como si nunca hubiera bebido. Ya era 
casi la una y media de la mañana. Esmeralda empezó a buscar el viejo 
amuleto que llevó su prima antes de morir.

Esmeralda escuchó un ruido detrás de una tienda de campaña vieja y 
medio rota. Se acercó y era una muñeca de madera que tenía los ojos ro-
jos. Esmeralda se quedó unos segundos mirándola a los ojos y de repente 
se desmayó. 

Pasaron unos treinta minutos. Despertó pero ya estaba en su cuer-
po. Estaba en el de la muñeca y en el cuerpo de Esmeralda estaba el 
alma de Erica.

Y aún cuenta la leyenda que Esmeralda, en el cuerpo de la muñeca, 
está rondando por aquella vieja casa. 

Nerea

Érase una vez una chica llamada Vanessa. Fue una vez de visita a la 
casa de su abuela porque hacía tiempo que no la veía. Pero el coche a 
las tres y media de la tarde  se le paró en media carretera, le echó gasoli-
na, seguía en marcha y llegó. Le dio un abrazo y un beso.

 Se instaló, pero no parecía muy alegre porque la habitación era pe-
queña, apagada y un poco manchada. Pero había algo que no encajaba, 
algo que no sabía que era, en la pared había una silueta ya de hace tiem-
po. Vanessa, aterrorizada de miedo, decidió limpiar la habitación. 

Limpió la silueta pero volvía y cada vez se hacía más grande. Ella, 
nerviosa, le dio igual, en la parte de abajo había una puerta, pero no 
sabía porque estaba cerrada con un candado y dos palos. La abrió con 
miedo y estaba tan oscuro que se cayó y gritó. 

A su alrededor había polvo y oscuridad. Había algo que no se veía, 
le pasó la mano para quitar el polvo y había ataúdes. Gritó y lloró. 
Abrió la puerta y no podía, se sentó entre la oscuridad en un rincón y 
se puso a llorar. 

Vio un tren de juguete andar solo y dijo: ¿¿Por favor, qué es esto?? 

Le dio una patada a la puerta con todos sus miedos y se abrió, salió 
muy mal, detrás de sus espaldas cuando ella andaba, una muerta iba 
detrás, cuando la vio gritó. Era la de la silueta. 

Las puertas estaban cerradas y la abuela salió. Vanessa decía: 
¿quién eres?

 Y dijo con una voz aterradora: soy la dueña de esta casa, antes vivía 
con mi familia y a mí me mataron en mi habitación, en la pared…a mi 
marido en las escaleras y a mi hijo en la cocina. Ahora vengo a por ti.

- ¡Noo, noo, por favor!

Vino la abuela y de una palmada, desapareció la muerta y todo vol-
vió a la normalidad. 

Un fantasma andaba suelto, pero ya no.
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Noelia

1

Había una vez una casa muy vieja en la que vivía una hermosa fami-
lia. La familia era rica. En esa casa vivía el padre, la madre y sus dos hijas. 
Por las noches la familia escuchaba ruidos. 

Ellos pensaban que eran del vecindario hasta que un día por la no-
che, a las 05:30 de la mañana escucharon un ruido espantoso. Las niñas, 
Evelin y Samara empezaron a llorar. Sus padres, Juan y Diana, fueron a la 
habitación de las niñas. 

Samara: ¡Mamá, tenemos miedo!

Evelin: ¡Yo no tengo miedo, mamá!

Diana las llevó a su habitación, suya y de Juan.  A las cinco y media 
de la mañana empezó a llover y hacer tormenta. De repente, petaron en 
la puerta. Juan fue a abrir y era una pobre vieja. Juan le dijo: espera un 
momento. Se lo comentó a su esposa y la chica dijo que no. Juan fue a la 
puerta y la vieja no estaba. Se fue a la cama pero… empezaron a tocar su 
viejo piano. Tocaban como si fuese un relato de terror.

Diana: ¿Pero qué pasa en esta casa?! ¿Es que hay algo raro que quie-
re jugar con nosotros? ¡Pues que se vaya!

Al día siguiente a las siete y media de la mañana, Juan se despertó 
para ir a trabajar y Diana estaba en el piso de abajo.

Diana: ¡Juan, cariño! ¿Es que no te has dado cuenta? ¿Eh?

Juan: No, de nada… ¿por qué?

Diana: ¿Cómo que por qué?¡ ¡Tenemos que irnos de esta maldita 
casa! ¡Somos ricos y ¿tenemos que aguantar esto?!

Juan: ¿Cómo me voy a ir si es la única herencia que me queda de mis 
padres?!

Diana: ¡Aah! ¿Acaso no viste ayer, eh? Aquí lo que pasa es que ni 
podemos salir a la calle!

Juan: ¡Ah! ¿Y eso por qué, eh?

Diana: ¿No será porque todo el mundo nos tiene miedo?

Bla,bla bla,no paraban de discutir. Hasta que salió Evelin y dijo:

- ¿Es que no vais a parar de discutir? ¡¿eeh?!

Diana: ¡Evelin, cariño! ¿Tú te quieres ir de esta casa maldita?

Evelin: ¡Mamá, no! Esta casa me encanta. Porque me gusta mucho el 
terror.

11:40 de la noche. Están todos en la cama. Diana le susurra a Juan:

- Parece que todo se ha tranquilizado.
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A las cuatro de la mañana Evelin se despertó y salió de su habitación 
en silencio, fue al salón. Junto a la chimenea está el piano. Evelin fue 
a tocar cuando de repente, antes de que tocara, bajó su padre Juan a 
beber un vaso de agua. Bebió y se fue a la cama. 

Evelin empezó a tocar a todo volumen. Bajó su padre, la vio y le dijo:

- Evelin, ¿Qué haces? ¡Vas a despertar a tu hermana!

- ¡Perdón, papá! - dijo Evelin con una sonrisa de medio lado.

05:30 de la mañana: Empezaron a tocar aquel viejo piano. Otra 
vez tocaban como un relato de terror. Juan fue a la habitación de 
Evelin y Samara pero…Samara estaba dormida. Evelin le dijo: - 
¡¿Papá, quién toca?!

Juan fue corriendo con Diana al salón y no vio a nadie, pero el pia-
no sonaba igual. Juan y Diana se acercaron y vieron como las teclas se 
fundían. De repente apareció la niña Evelin con un camisón, tocando el 
piano. 

Juan y Diana, muy asustados, fueron al piso de arriba a por Samara, 
la niña pequeña. Samara no estaba. Fueron al piso de abajo y Samara 
estaba muerta. Sus padres intentaron salir pero no podían. 

Mientras Evelin tocaba apareció aquella maldita vieja. La vieja mató 
a Juan y Evelin les dijo:

- ¡No vais a salir de aquí! Adiós mamá! Jajaja. - Y la mató.

Al pasar los años, decidieron entrar unos investigadores para saber lo 
que ocurrió el 9 de mayo de 1987 en aquella casa. 

Los investigadores se llamaban Edu y Antonio, ellos querían inves-
tigar para luego meterlo en una peli. Pero…cuando subieron al piso de 
arriba oyeron un portazo. Dijo Antonio: - ¿Quién ha sido? Edu, me estoy 
asustando. ¡Vámonos!

Edu se echó a reír cuando de repente pasó una niña corriendo. Era 
Evelin. Pasó con una sábana en la cabeza. Edu dijo: ¡Vámonos anda!

Cuando bajaron las escaleras les apareció Evelin y les dijo con una 
sonrisa: ¿Dónde vais?

Ellos intentaban salir pero no podían y los mató. Pasaron horas y 
horas y los investigadores no llegaban mientras que el pueblo esperaba 
y esperaba. Vino un chico y les dijo: 

- ¡Han muerto! ¡El fantasma de aquella niña y aquella vieja los han 
matado!

9 de mayo. Justo cuando murió aquella familia. Ya estaban en el año 
2015, algunos graciosos entraban en aquella casa y morían. Hasta que 
un viejo sabio les dijo delante de todo el pueblo: Cuidad a vuestros hijos. 
No dejéis que entren en esa casa. ¡La gente que entra muere!

05:30 h de la mañana. De repente apareció aquella vieja con Evelin, 
petaban de puerta en puerta e iban matando a la gente del pueblo. Has-
ta que no quedaba ni un alma y se quedaron allí para siempre. 
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2

Había una vez una familia muy feliz. Hasta que un día, a las diez y 
media de la noche, iban el padre llamado José, la madre Carmen y su 
hija Evelin, tranquilamente en el coche hasta que a José se le fue el 
volante y se chocaron. 

La niña sobrevivió pero… los padres murieron. Cuando chocaron 
vino la policía y la ambulancia. La niña se asustó antes de que viniera la 
policía y se escapó de la furgoneta.

Al pasar un día la niña iba por el bosque. La pobre iba buscando a 
sus padres pero en la realidad sus padres habían muerto aquel día 8 
de abril de 1987. A la niña le iba creciendo un gran trauma.

 Pasó un año e iba creciendo. Ella tenía 9 años y se iba dando 
cuenta, pero ella creía que sus padres la habían abandonado. Pasa-
ron 3 meses y la niña Evelin iba andando y andando, hasta que vio un 
árbol muy grande. En ese árbol se refugiaba cada noche y cada día.

Al día siguiente, Evelin se despidió de su árbol. Fue andando y se 
encontró con una familia que iba de picnic. Les dijo: ¿dónde están mis 
padres? La familia escapó porque creyeron que era una demonia. Evelin 
se fue corriendo de nuevo a su árbol llorando.

Once y media de la noche: Evelin, muy triste y a la vez muy atemo-
rizada, iba corriendo por aquel maldito bosque, cuando de repente 
salió a la carretera. Eran las 3 de la mañana y seguía en la carretera sin 
saber lo que hacer. Si ir por el camino a mano derecha o al izquierdo. 

Hasta que en la cima vio una casa. Se acercó, petó en la puerta y salió 
una niña de blanco. Evelin le dijo: -¿Cómo te llamas?

La niña le respondió: Me llamo Diana. ¿Quieres ser mi amiga?

-¡Vale!

Y entró en la casa. Era antigua y vieja. Se sentaron y empezaron a 
hablar. Diana le empezó a contar su vida. 

- Puede que te parezca raro, pero vivo sola. Yo soy un espíritu, pero 
no te voy a hacer nada. Yo iba el 8 de abril de 1987 con mis padres, nos 
pararon y a mis padres los asesinaron. Yo me escapé por un bosque, 
bueno, y me encontré con esta casa.

Evelin se puso a pensar y se dio cuenta de que sus padres habían 
muerto. Empezó a llorar. 

Diana: ¿por qué lloras? ¿Te he hecho algo?

Evelin no le contestaba, lloraba porque la vida de Diana era casi igual 
que la suya y le ayudó a pensar y saber que sus padres murieron.

Al pasar dos días, el 13 de noviembre, era Halloween. Más allá de 
esa casa había un pueblo. Ellas dos se iban a disfrazar. Evelin se disfrazó 
de zombi y Diana de espíritu, pero como lo era, parecía más real. Tenían 
13 años y fueron por las casas del pueblo a pedir chuches. Pero…ellas 
se acercaron a una casa muy vieja que quedaba en el fondo del pueblo. 
Petaron y les dijo un señor, llamado Paco: -¿Quién es?



36 37

Evelin: Somos dos niñas. ¿Nos das chuches, por favor?

Paco abrió completamente la puerta y dijo: -Tomad estas. ¡Son las 
más buenas!

- ¡Vale, muchas gracias!

De repente, dijo Diana de camino a la casa:

- ¡Para! No te atrevas a comerlas. ¡Son droga!

Evelin: ¿Cómo van a ser drogas si nos las regalaron?

Diana: No, me refiero a las de aquel viejo. Sabes lo que pasa siempre 
en estas fechas. Dijo Evelin, muy asustada: ¡¿Qué pasa?!

Diana seguía contó que aquel viejo siempre le daba dulces a los 
niños, pero en la realidad, les daba drogas. Evelin se quedó se piedra y 
le dijo: - Vamos para casa, anda

Y anduvieron y anduvieron. 

Al pasar seis meses ellas seguían juntas como siempre. Hasta que 
un día, por la noche, a Diana no le fue bien porque se despertó y vio su 
cuerpo totalmente blanco. Ella habló con los espíritus de sus padres sin 
que se despertara Evelin. Se puso de rodillas en su ventana y dijo:

-¡Papá, mamá! Por favor, no quiero irme ahora que he conocido a Evelin. 
Sé que quiero veros y estar con vosotros, pero no la puedo dejar sola.

De repente, Evelin se despertó y le dijo: ¿Qué haces despierta y de 
rodillas?

Diana: verás, tengo que decirte una cosa muy importante.

Evelin: ¿Qué pasa? ¡Me estás asustando!

Diana: Lo siento. Los espíritus tenemos un límite de vida y a mí ya 
se me ha acabado. Para ellos ya he vivido mi vida. Por eso estaba de 
rodillas, estaba con mis padres. Pero siempre te llevaré en mi corazón. 
Te esperaré en las puertas del cielo.

Evelin: Pero… ¿cómo te vas a ir si eres espíritu? ¡No me puedes dejar 
sola! ¡Por favor, nooo!

Diana: Adiós, te quiero.

Y Evelin se quedó allí sola para siempre y triste. 

Noemí

Había una vez una casa abandonada, y había 2 niñas que vivían solas 
y entonces de repente se apagaron las luces solas, y las niñas estaban 
asustadas, luego llamaron a los de la luz pero el teléfono no funcionaba, 
entonces de repente vinieron sus padres y les dijeron que se apagaron 
las luces y ya se encendieron; y así fue y colorín colorado este cuento se 
ha acabado.
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Paula

Una vez había una pareja. Se llamaban Erica e Ismael. Ellos vivían en 
una casa grande; Erica se quedaba en la casa sola y una vez ella estaba 
en el sótano le salió una vieja con un camisón blanco hasta los pies. Ella 
no paraba de gritar y vino Ismael, pero cuando él fue la vieja desapareció. 
Ismael pensaba que se lo imaginaba hasta que un día, a las tres de la ma-
drugada, Ismael fue a beber y la vieja le apareció en la puerta con sangre. 
Él se fue corriendo a la habitación, la vieja también corrió. 

Erica estaba durmiendo, la vieja fue contra Erica con un cuchillo 
para matarla, y justo en ese momento llegó Ismael. La vieja se escon-

dió en el baño. Erica e Ismael salieron e fiesta, llegaron a casa a las 
nueve de la noche. Había sangre por todo el suelo. Ellos se asustaron, 
cogieron sus cosas y se fueron a vivir a otra casa y tuvieron dos hijos 
llamados Eva y Dani y fueron felices para siempre.

Tania

Había una vez una casa que estaba en un bosque. Había un camino 
largo, estrecho y oscuro que se dirigía a una gran mansión.

En esa casa cuentan que hubo un señor que era muy viejo al que le 
gustaba la suciedad de los muertos. Al lado de su casa había un cemen-
terio. Un día por la noche fue al cementerio a escavar con una pala en 
una tumba para coger joyas como relojes, collares, pendientes, anillos, 
todo tipo de joyas. Abajo tenía un mirado de joyas para venderlas al 
pueblo y hacerse millonario. 

Un día por la noche, nada le fue bien, pues al entrar en el cementerio 
los portales se cerraron solos y cuando se cerraron fue corriendo a las 
tumbas, se tropezó y a la tumba cayó. Al día siguiente, está en la tumba 
y le apareció un cazador, le cogió del cuello y le dijo: no robes o te casti-
go. Y le dijo: ¡¡vale!! Y era un sueño.

39



38

Relato a varias mans 2

Escuchó el sonido del horno y supo que había llegado el momento.

Apuró la copa de un trago y se levantó, camino de la cocina. La cabeza de su mujer le miraba desde la ventana del horno.

Abrió la puerta del horno

Para calentar la pizza. En ese momento se fue la luz. Recurrieron a un botón de emergencia que estaba escondido en una sala dentro de un armario.

Al pulsar el botón comenzaron a llegar patrullas de policía y se lo llevaron.

Con todo el barullo que se montó se olvidaron de esposarlo y, en el primer semáforo, abrió la puerta del coche y escapó.
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Recuerdo por primera vez aquel día en el que me descubriste, 
y aparecí de repente en tus sueños inolvidables.

Noche perfecta, ¿sabías por qué?
-No

-Porque estamos solos tú y yo en una noche mágica.
-¿Sabes qué?

-Dime
-Que te amo

-Y yo te amo hasta en mis sueños contigo

No le voy a hacer caso, no le voy a hacer caso, no le voy a hacer caso…

¿Por qué me quieres tanto?
¿Por qué me matas con una sola mirada?

¿Será que me quieres?
Tengo que decirte una cosa:

Dime
Que te vengas conmigo porque eres tan bonita como la  luna.

Jaja, ¿en serio?
Si pudiera, te regalaría una estrella.

No me hace falta. Sólo con verte cogido de mi mano me siento feliz.
Sólo con verte reír me enamoré de ti, no sé qué me pasó en ese instante

Pero es que ibas tan bien que al verte el sol empezó a salir.
Quiero que tu seas para mí.

Nerea
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Relatos con 
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Ángela

Llaves, gafas y pintalabios.

Érase una vez una señora llamada Valentina. Decició ir a la casa de su 
padre, cogió las llaves y se recogió el pelo con una pinza, se puso sus ga-
fas, se pintó los labios en el espejo del coche. Iba conduciendo, decidió 
poner el pendrive para poner música en el coche. 

Estaba aburrida. Llegó a la casa de sus padres porque la casa 
quedaba muy lejos. Llegó a la hora de comer. Sus padres le pusieron 
de comer pescado, dijo la señora: uuuuhmmmm qué rico, me lo como 
todo. Se quedó un día a dormir. Al día siguiente se despertó y se fue a 
su casa, y todos los días cuando se quedaba sola iba a visitar a su papá 
y a su mamá. 

Nerea

Pescadito, contenedor, pintalabios.

Una vez me levanté a las 10:15 de la mañana, me vestí, me pinté los 
labios del color que más me gustaba: el rosa. Me puse mis zapatos y 
bajé a la cocina. 

Mi madre me mandó tirar la basura que era el pescadito crudo, al 
contenedor. Me marché con unas amigas a pasar el día. Nos fuimos de 
compras y nos comimos unos helados. Me compré otro pintalabios nuevo. 

Noelia

Basura, pescadito, pintalabios, bolígrafo, pen-drive, pulsera, llaves 
y gafas.

Había una vez una chica que se llamaba Noelia. Era por la noche y 
salió a tirar la basura, antes de irse a la cama, le dio unos pescaditos a 
su perro. Al día siguiente llamó a sus amigas Paula, Nerea, Clara, Tania y 
Sara. Les dijo: ¡Vamos de compras! Sus amigas dijeron que sí todas.

Noelia fue a arreglarse. Se peinó, se dio brillo en los labios, se puso 
una pulsera, cogió las llaves de su coche y fue de compras. Se compró 
unas gafas y se las puso.

 Era por la noche y su amiga le envió una carta. Decía: “ amiga, me 
grabas una película en tu pen drive?”. Noelia se lo grabó. Al día siguiente 
Noelia quería llamar a Clara para decirle que ya estaba pero no tenía 
saldo, así que le envió una carta con su boli. Clara vino y Noelia se la 
entregó.

Noemí

Gafas de sol, bolígrafo y peine.

Érase una vez una niña que iba a un baile. Se peinó, se hizo un ta-
tuaje con el boli y también se puso gafas de sol. Y ya se iban al baile y el 
niño estaba esperando para bailar y bailaron felices. 
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Paula

Pescadito, cubo y bolígrafo.

Érase una vez una chica que compró pescado y cuando se lo estaba 
comiendo y se estaba ahogando. Ella estaba mejor y a las siete de la 
tarde fue a bajar la basura y en la calle se encontró un boli y se lo llevaba 
para su casa, pero se dio cuenta que estaba roto y lo tiró al cubo.

Por las mañanas me llamas
Por las tardes me cantas canciones

Por las noches me das amor

No puedo apartar la mirada de tus labios
porque me hacen sentir querida

amada por ti, 
no te apartes de mí

que así podré besarte.

Tania

Pescado, pintalabios, cubo, gafas de sol. 

Había una chica que se llamaba Marta que le gustaba pintarse los 
labios de brillante y era una presumida. Un día fue a la calle con una bolsa 
de la basura, a tirarla al cubo, y un chico le tiró un pescado porque iba con 
gafas de sol lloviendo. Ella fue a su casa a arreglarse y comprendió que en 
la vida no hay que ser presumida.

Una lágrima vale más que un beso, 
te desesperas si yo no estoy contigo, 

me das todo tu cariño 
para que te ame como tú siempre me has querido.

Nerea
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RELATOS 
NO CASTELO 

DE SAN ANTÓN
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Clara

El Marqués se llama Ricardo. Era un poco gordo y de pelo aplastado 
de color marrón. Tiene un castillo en Coruña que se llama Castillo de 
San Antón. La marquesa se llama María Teresa, era delgada de pelo 
negro y muy, muy bella. Su hija se llamaba Lucía y heredaría el ducado 
de Andalucía. Tiene el pelo negro como su madre. Era muy blanca y muy 
bella.

Los marqueses tienen un castillo en la provincia de la Coruña donde 
vivieron durante años. Tras pasar el tiempo, tuvieron una hija que se 
llamaba Lucía. Fue bautizada en la iglesias de Coruña por la ley de Dios, 
ya que así lo decidieron los reyes de España.

Tras el bautizo de Lucía, la niña, que nació en el siglo XIX. Vinieron los 
duqueses de Andalucía y de muchas más provincias porque era la prime-
ra nieta de los reyes de España. Le trajeron muchos regalos.

Pasó un año. Entonces los duqueses de Andalucía tenían un hijo de 
la misma edad de Lucía, se llamaba Eduardo. Sus padres fueron a pasar 
unos días al castillo de los reyes para así hablar con ellos y pedirle la 
mano de su nieta Lucía para su hijo Eduardo. Así se casarían cuando 
fueran mayores. Así Lucía sería heredera de Andalucía.

Pasaron veinte años durante los que Lucía conoció a un chico que 
se llamaba Carlos. Los duqueses de Andalucía fueron a visitar a los 
reyes para recordarles aquel tema del que hablaron veinte años antes. 
Al llegar al castillo de los reyes estaban cansados del largo viaje. El rey 
le dijo a la reina que los alojara en la habitación de invitados. 

Tras descansar, el rey los mandó llamar para cenar y así hablar del 
tema. Acabaron de cenar y pasaron al salón para hablar. El rey se llama-
ba Arturo y su mujer Sofía. Su hijo, el marqués del castillo se llamaba 
Ricardo y su mujer María Teresa. Los duqueses de Andalucía se llamaban 
Alberto y Eloisa.

Entonces, el rey Arturo le preguntó a Alberto: ¿Qué queréis?

Duque Alberto: Veníamos a pedirle la mano de su nieta Lucía para mi 
hijo Eduardo.

Rey Arturo: No sé, tengo que pensar unos días y comunicarle esto a 
mi hijo Ricardo.

Duque Alberto: Está bien. Cuando pasen unos días vendré otra vez a 
visitarles y ya me das la respuesta.

Rey Arturo: Pueden quedarse hasta mañana, si quieren.

Duque Alberto: Sí, nos quedaremos hasta mañana. Por la mañana 
nos iremos a un castillo que tenemos, no muy lejos de aquí.

Rey Arturo: Bueno, ya es muy tarde. Buenas noches.

Duque Alberto: Buenas noches.

Al día siguiente, por la mañana, cuando se marcharon los duques, 
el rey Arturo fue a visitar a su hijo el marqués del castillo de San Antón 
para decirle lo de su hija. Al llegar al castillo de San Antón vio que había 
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cambiado todo. Había puesto en el patio cuevas de armas, encima de 
las torres había puesto cañones y para subir al patio de arriba, había que 
subir por unas torres muy estrechas.

El rey Arturo le preguntó a su hijo Ricardo: -¿Por qué has puesto así 
el castillo?

Ricardo: Porque está casi cerca la batalla y quiero estar preparado.

Rey Arturo: ¿Y por qué no tienes un guardia para que no entre nin-
gún desconocido?

Ricardo: Estuve buscando uno de confianza, pero no conozco ningu-
no.

Rey Arturo: Yo conozco uno que se llama Carlos, ha estado conmigo 
desde hace dos años.

Ricardo: Está bien. ¿Cuándo puede venir?

Rey Arturo: Mañana estará aquí.

Ricardo: ¿Qué querías, papá?

Rey Arturo: Venía a hablar de una cosa importante.

Ricardo: Vale, vamos al patio de arriba a hablar tranquilamente.

Cuando ya estaban en el patio de arriba, Ricardo le dijo:

-¿De qué quieres hablar? ¿Qué es tan importante?

Rey Arturo: Vinieron los duques de Andalucía y me vinieron a pedir la 
mano de tu hija Lucía. Les dije que te lo tenía que preguntar a ti.

Ricardo: No sé… ¿Tú qué me recomiendas?

Rey Arturo: Que le digas que sí.

Ricardo: Vale. ¿Cuándo vienen?

Rey Arturo: Dentro de unos días vendrán a mi castillo…

Ricardo: Diles que vengan aquí

Rey Arturo: Bueno. Ya me tengo que ir.

El Rey Arturo se fue para su castillo y Ricardo fue a decírselo a su 
mujer y a su hija. A su mujer le pareció bien pero a Lucía no. Cuando se 
lo dijo se enfadó y se fue a un cuarto donde había una virgen. Allí estuvo 
todo el día rezando para que no vinieron los duques a pedirle la mano.

Al día siguiente llegó Carlos para hacer unas pruebas de guardia. 
Lucía estaba en el patio de armas y le vio subiendo las escaleras con su 
padre. Entonces ella subió sin hacer ruido para ver lo que estaban ha-
ciendo. Vio que era Carlos el que había visto en el castillo de su abuelo, 
el rey Arturo. Entonces la madre de Lucía, María Teresa, subió a su habi-
tación para ver lo que le pasaba ayer. Cuando ya estaba en la habitación 
de su hija le preguntó:
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-¿Qué es lo que te pasa, Lucía? ¿Por qué lloras?

-Mamá, ya no puedo más. No aguanto más esta pena y este dolor 
que tengo en mi corazón.

María Teresa: ¿Por qué tienes esa pena y ese dolor?

Lucía: No sé si decírtelo o no...

María Teresa: Dímelo, puedes confiar en mí.

Lucía: Es que me vais a comprometer con un hombre al que no 
quiero.

María teresa: ¿Cómo que al hombre que no quieres?

Lucía: Sí, mamá. Estoy enamorada de otro hombre y no lo voy a dejar 
por nadie, por mucho que diga papá y el abuelo.

María Teresa: ¡Pero no puede ser! ¡Qué dirán tu abuelo y tu padre 
cuando se enteren!

Lucía: No me importa lo que diga papá y el abuelo. Aunque digan lo 
contrario. Aunque ellos se opongan en mi contra. Por el hombre que yo 
quiero y al hombre que amo.

María Teresa: Dime quien es y no se lo diré a tu abuelo ni a tu padre.

Lucía: Jamás te lo diré…No puedo contarlo.

María Teresa: ¿Por qué no puedes contármelo?  No te fías de mí…

Lucía: Sí, sí me fío pero…

María Teresa: ¡Bueno, ya está bien! Mañana por la mañana van a venir 
los duques y tu comprometido y más te vale que te comportes como una 
señorita.

Lucía: Pues no te esperes mucho de mí.

La madre de Lucía se fue y cerró la puerta muy fuerte. ¡Plash! Lucía, 
aguantando la angustia y el dolor se echó en la cama y empezó a llorar. 
Tras pasar un rato se quedó dormida. 

Cuando despertó era de día. Se asomó por el balcón y vio que estaba 
el carruaje de los duques. Entonces cogió sus cosas y se escapó por el 
balcón de atrás para ver a su novio Carlos y contarle lo que sucedía.

Cuando llegó a casa de Carlos no estaba y le preguntó a la señora 
de la casa: - ¿Dónde está Carlos?

Señora de la casa: Se ha ido a alistarse en el ejército.

Lucía: ¿Y por qué se ha ido a alistarse en el ejército?

Señora: ¿Es que no sabes, señorita, que el país está en guerra?

Lucía: ¡Oh dios mío! Mis padres no me lo dijeron. ¿Qué voy a hacer 
yo ahora?
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Señora: Señorita, usted ¿quién es y por qué pregunta por Carlos? Si 
no es mala la pregunta…

Lucía: Nada, solamente es mi amigo. ¿Cómo puedo enviarle una 
carta al ejército sin que nadie se entere?

Señora: Usted, señorita, si confía en mí, porque a mí no me enga-
ña de que Carlos es solamente su amigo. Si me deja a mí las cartas le 
prometo señorita de mi mano de puño y letra que se las entregaré al 
hombre que usted quiere, personalmente.

Lucía: Bueno, le voy a confesar un secreto porque confío en usted, al 
hombre que yo quiero es Carlos. Pero no puede decírselo a nadie ni a mi 
padre ni a mi  abuelo... ¿Puedo confiar en usted?

Señora: Sí, sí puede confiar en mí. Pero, ¿quién es su abuelo?

Lucía: Mi abuelo es el rey de España y yo soy su única nieta, Lucía. 
Y mi padre es el marqués y señor del castillo de San Antón, el hijo del 
rey de España.

Señora: ¡No me diga que es la única nieta del rey de España! Por 
supuesto que tiene mi palabra, majestad.

Lucía: No me llame majestad. Llámeme Lucía. Bueno, ya le seguiré 
contando, me tengo que ir.

Lucía se fue en su carruaje para el castillo. Cuando llegó estaba su ma-
dre en el patio de armas esperándole y le dijo: - ¿Dónde estabas Lucía?

Lucía: Estaba con una amiga

María Teresa: ¿Sabes la vergüenza que nos has hecho pasar a mí y a 
tu padre cuando estaban los duques?

Lucía: Me da igual la vergüenza que hayas pasado, no me importa. 
¿Ya se han ido los duques?

María Teresa: Sí, se han ido.

Lucía: Genial. La verdad… Me había ido donde mi amiga para evitar a 
los duques. Jajaja y mi plan me ha salido tal y como había planeado.

María Teresa: No creo que te haya salido tan bien el plan…

Lucía entró en el castillo y estaba Eduardo. Vio a Lucía y le dijo:

Eduardo: Qué bella eres. Tu padre tuvo que robar dos estrellas para 
hacer tus ojos.

Lucía: Gracias

Eduardo: ¿Tú eres mi comprometida?

Lucía: Seré tu comprometida, pero jamás te querré.

Eduardo: Al cabo del tiempo te enamorarás de mí.

Lucía: No te creas. Y… ¿cuándo te vas?
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Eduardo: Tranquila, me iré dentro de tres días.

Lucía: Será una eternidad

Eduardo: Para mí no.

Lucía se fue a su habitación para escribirle la carta a Carlos. Tras pa-
sar unos quince minutos escribió dos cartas. Lucía le dijo a su padre que 
se iba a casa de una amiga. Su padre le dijo:

- Puedes ir, ¿pero por qué no te acompaña Eduardo?

Lucía: No. Le quiero dar una sorpresa.

Ricardo (padre de Lucía) : Está bien. En ese caso, puedes ir sola.

Lucía: Gracias

Lucía fue con el carruaje a la casa de Carlos y le dijo a la señora de a 
casa:

- Tome. Aquí tiene dos cartas. ¿Cuánto le tardarán para que las 
vea?

Señora: Unos tres días como mucho.

Lucía: Está bien, cuando le lleguen por favor, avísame.

Señora: Por supuesto.

Lucía se fue al castillo pero cuando llegó era de noche y se echó 
a dormir. Al día siguiente, Lucía y Eduardo se fueron a pasear. Pero a 
Lucía la había obligado su padre Ricardo. Cuando estaban paseando, 
empezaron a hablar:

Eduardo: Lucía, no tienes que enfadarte conmigo.

Lucía: Y ¿por qué no?. Y no estoy enfadada.

Eduardo: Entonces….¿qué te pasa?

Lucía: No me pasa nada.

Eduardo: Algo te pasa.

Lucía: Sí, es verdad…me pasa algo. Es que es porque estás tú 
aquí…

Eduardo: Porque estoy yo aquí… ¿Qué pasa?

Lucía: No entiendes que no te quiero.

Eduardo: Sí, ya lo sé. Pero con el tiempo…

Lucía: Jamás

Lucía y Eduardo se fueron al castillo. Al pasar dos semanas Eduar-
do se había ido. A Lucía le llegó una carta del ejército. Era de Carlos y 
ponía:
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 “Querida Lucía

 Olvídate de mí. 

 Lo siento mucho pero he conocido a otra persona.

Un saludo, Carlos”

Lucía no se lo creía hasta que pasaron los días y los días y ya se do 
cuenta que Carlos no la quería. Eduardo iba a venir otra vez. Lucía, sin 
saber por qué estaba emocionada porque viniera Eduardo.

 Cuando llegó al castillo, Lucía le dio un abrazo. Eduardo le dijo: 
-¿Qué te ocurre? Estás rara

Lucía: No, no estoy rara. Y lo que me pasa es que te quiero un mon-
tón.

Eduardo: Lo sabía, sólo por mirarte los ojos supe que eras para mí.

Lucía: Humm, mmmm

Bueno, estuvieron hablando y hablando. Cuando terminó la guerra, 
Carlos llegó de la guerra y fue a visitar a Lucía para que se escapara con él 
en su caballo blanco. Lucía salió del castillo y vio a Carlos. Le dijo: - ¿Qué 
haces tú aquí?

Carlos: Venía para que huyamos en mi caballo blanco.

Lucía: Demasiado tarde, vete, no te quiero ver. Me has hecho mucho 
daño.

Carlos: ¿Te he dicho algo malo en la carta?

Lucía: Cómo, ahora disimulas con que no has hecho ningún daño. 
¿Cómo se puede ser tan mala persona?

Carlos: Pero si solamente te dije: “Querida Lucía: Te extraño cada día 
más. Te prometo que cuando regrese de la guerra nos iremos.”

Lucía: No, a mí me llegó esta carta, ¿ves?

Carlos: No, esa no es mi letra. Ni siquiera mi firma. Alguien te ha 
mandado esa carta diciendo que soy yo. Da igual, nos podemos ir lejos…

Lucía: No, no puedo…

Carlos: ¿Por qué? ¿Por qué no puedes?

Lucía: Porque estoy comprometida con otro hombre. Se llama Eduardo y 
nos vamos a casar dentro de una semana. Te lo dije en la carta. Lo siento.
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Carlos: ¿Qué?

Suspiró y dijo: Está bien, que seas muy feliz con Eduardo. Te deseo lo 
mejor.

Lucía: Adiós…  Espera, no te vayas. ¿Vendrás a mi boda?

Carlos: Si, si tú eres feliz, yo soy feliz.

Lucía: Gracias.

Tras pasar una semana era el gran día de la boda de Lucía y Eduardo. 
En la boda habían puesto un montón de flores preciosas, un montón de 
luces y las mesas eran de color rosa fuerte y las sillas blancas. 

Tras la boda Carlos conoció a una chica que se llamaba Estefanía. Era 
muy guapa. Lucía iba con un vestido de color rosa y Eduardo con el traje 
blanco.

Después de casarse Lucía y Eduardo, Carlos se casó con Estefanía. Y 
todos fueron felices y comieron perdices. 

Noelia

Había una vez un castillo en un reino muy pequeño. En ese castillo 
vivía el rey llamado Eduardo, su esposa Isabel y su único hijo Roberto, el 
más guapo del reino.

Al pasar un año en el pueblo, vino un niño de su edad llamado 
Rubén. La gente del pueblo lo imitaban como el más guapo del reino y 
las chicas iban detrás de él. Hasta que un día Rubén fue a palacio y se 
encontró con Roberto, el hijo del rey Eduardo, que le dijo:

- ¡Vaya! Para ser nuevo criado, no estás mal.

Y dijo Rubén: - Ja ja, no soy un criado.

- Entonces ¿qué haces en mi palacio? Además, eres muy guapo, no 
me extraña que las chicas vayan detrás de ti.

-¡Vaya, muchas gracias! Tú eres más guapo, amigo.

De repente entró la chica más hermosa del reino con sus padres y le 
dijo a Rubén: - ¡Vaya, que guapo eres! ¿cómo te llamas?

Rubén le respondió: ¡Gracias, me llamo Rubén!

Roberto dijo: ¡Rubén! ¿Puedes venir un momento, porfa?... Oye esta 
chica es mi comprometida, ni se te ocurra tocarla y hablarla, ¿vale?

- Valee…

La chica se llamaba Daniela y dijo: ¡A ver! ¿Salís ya?

Roberto: Síii querida, ya salimos. 

Y salieron. Daniela se acercaba más y más. 
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Entonces Rubén dijo: Bueno, Roberto, chaooo.¡Me tengo que ir!

Al día siguiente Rubén estaba en su casa cuando de repente se des-
pertó, se vistió, fue al salón y vio a una vieja amiga de su madre. Había 
venido con su hija, que se llamaba Lucía. Rubén le dijo a su madre:

- ¡Mamá, salgo un momento!

Madre de Rubén: Valeee, ¡pero no tardes!

Rubén fue corriendo al palacio del rey y preguntó por Roberto. Fue 
a su alcoba y estaba durmiendo. Le dijo mientras le despertaba:- ¡Eeeh! 
Roberto, amigo.. ¡eeeh!

Roberto: ¡¿Pero qué forma es esa de despertar a un marqués?! Más 
te vale que sea importante.

Rubén: ¡Sí, sí! Es importante. ¿ Sabes qué!? Hay una niña muy her-
mosa en mi casa.

Roberto: ¡Ay! Venga vamos pesado…Pero que conste que no me voy 
a enamorar ¿eh?

Iban aquellos dos corriendo como locos y entraron a casa de Rubén. 
Roberto vio a aquella niña de su edad y la de Rubén. 

La niña era un poco alta, con ojos azules y pelo rubio. Roberto le-
vantó la ceja poco a poco y Rubén lo metió para su habitación y le dijo: 
- ¿Qué? ¿A qué mola, eh?

Roberto: ¿Pero de dónde ha salido esa chica? Bueno, ya no te digo 
chica, vamos, ¡te digo hermosura!

Rubén: Bueno, venga, vete, vete. Después te hablo que me voy a 
echar un baño ¡que huelo a perro muerto!

Al pasar una hora Lucía seguía allí, en la casa de Rubén. Rubén salió 
de su habitación y Lucía le dijo: ¿Cómo te llamas? Tú debes  de ser 
Rubén.

Rubén: ¡Sí! Ostia, tú eres Lucía mi mejor novia y amiga. En aquellos 
tiempos…

Lucía: Pues sí…Fíjate cómo he cambiado. Antes era una muerta de 
hambre y ahora soy duquesa en el castillo de San Antón.

Rubén: ¡Buaa! ¡¿Eres alteza?!

Lucía: Oye, ¿dónde está el baño?

Rubén: ¡Con su permiso! ¿Por aquí, alteza!

Lucía: jajaja, anda tonto…

Al pasar quince días a Lucía la iban a comprometer con un chico 
que se llamaba Roberto, el mejor amigo de Rubén. Pero Lucía no 
sabía nada. Hasta que su padre Leonardo, el rey del Castillo de San 
Antón y Margarita, la madre de Lucía, convocaron una cena con los 
padres de Rubén.
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21h de la noche. Están todos en el comedor. El padre de Lucía dice a 
Don Felipe, el padre de Rubén: Bueno, estamos aquí para deciros, Felipe 
y Margarita, que mi hija doña Lucía se va a comprometer con un joven 
niño. Era por si queréis ser los padrinos de la boda.

Felipe: ¡Muy bien! Pero ¿quién es ese joven chico?

Leonardo: Bueno, es pronto para decirlo. El chico se llama Roberto, 
el hijo de Don Eduardo.

Rubén agachó la cabeza.

Lucía: ¡Pero papa! ¡Yo no me quiero casar con él!

Leonardo: Bueno, lo siento pero va a ser tu noviete. Es el único.

Lucía: ¡Muy bien! Pues no pienso casarme con ese tonto si no me 
gusta, ¿vale?

Leonardo: ¡¿Qué pasa, eh?! ¡Vete de aquí ahora mismo! ¡Yo soy el 
único que manda en tu destino!

Lucía: ¡Mira, papá! No me pienso casar porque no me gusta ni tam-
poco ni tú ni yo lo conocemos. ¡¿Piensas casarme con un desconocido?!

Leonardo: Ya está bien. ¡Vete a tu alcoba ahora mismo!

Lucía, completamente se fue llorando a su alcoba. Ellos se quedaron 
en el piso de abajo. 

Rubén, muy preocupado y a la vez muy triste, le dijo al rey Leonardo: 

- Por favor, ¿puedo ir a hablar con ella?

Leonardo: Anda ve a ver si al calmas.

Rubén subió las escaleras y fue a la alcoba de Lidia. 

Rubén: Lucía, yo sé que es difícil para ti y para mí, pero debes respe-
tar las normas de tus padres.

Lucía: Ya lo sé, pero… ¿cómo que para ti es difícil?

Rubén: Puede que te parezca mal o raro, pero cuando te vi aquel 
día…me queda aún en el corazón un cachito de angustia, pero no me 
atrevo a expulsarla. ¡Es difícil!

Lucía: ¡Oh Rubén! ¡Qué bonito! Pero yo también tengo una angustia 
y, sobre todo, por mi padre que me quiere casar y además yo quiero a 
otra persona!

Rubén: ¡Ay! Como amigo que soy quiero saber quién es esa perso-
na…

Lucía le dijo, llorando y muy triste: - Esa persona es... ¡tú, Rubén! Te 
amo desde el primer día.

Rubén: ¡Abrázame! Ven, yo te quiero mucho más. ¡Eres mi alma 
gemela!



Y se abrazaron muy fuerte. De repente entró Leonardo, el padre de 
Lucía, y los vio.

Leonardo: ¡Peroo... Lucía, cariño! ¿Qué haces abrazando a Rubén? 
Está a punto de venir tu comprometido. Anda Rubén, vete, por favor.

Al llegar la noche, estaban los padres de Roberto, Eduardo e Isabel, 
cenando. 

Roberto dijo: -¡Espera! Lo siento mucho. Yo no quiero casarme con 
Lucía. ¡Quiero a Daniela!

Eduardo: ¡pero hijo! ¿Te has vuelto loco, hombre?

Roberto: ¡No! Papá yo no me la merezco como primera dama. El que 
se la merece es Rubén.

Isabel: Hijo, tú te la mereces. No este muerto de hambre.

Roberto: ¡Mamá! ¡Ya está bien! ¿No reconoces que a Daniela la 
conozco y a ella no?

Eduardo: Lo siento de verdad. - dirigiéndose al rey Leonardo.

Leonardo: No pasa nada, hombre. Chao.

Al final llamaron a Rubén y a sus padres. Organizaron todo, se casa-
ron y luego, delante de todo el pueblo, nombraron a Rubén y a su fami-
lia reyes del Castillo de San Antón. Después Roberto se casó con Daniela. 

Rubén y Roberto se hicieron muy amigos y las chicas también. ¡Aquel 
pobre niño al final acabó siendo el rey! Y los dos niños que se odiaban 
acabaron siendo los mejores amigos del mundo. 

Paula

El personaje era un cura que se llamaba Mario que vivía en el castillo 
de san Antón. Él siempre iba a las once de la mañana a la terraza a regar 
las plantas. A las diez le timbraron a la puerta y era una chica que quería 
que bautizara a su hija, que se llamaba Erica. El cura le dijo que sí, a las 
siete de la tarde. Llegó la hora del bautizo y la bautizaron. 

Al pasar un año, Erica ya tenía 18 años; a ella le gustaba un chico 
que se llamaba Carlos que tenía 19 años. Ellos llevaban cuatro meses 
juntos y querían casarse, y fueron donde el cura del castillo de san 
Antón, pero el cura ya no vivía allí, que se fue a otro castillo porque le 
tocaba otra iglesia. 

Erica y Carlos estaban buscando por todas las iglesias a mano y no 
lo encontraron y vieron a otro cura para que los casara, pero el cura les 
dijo que no los podía casar. Ellos se quedaron tristes porque nadie los 
podía casar y esperaron dos días más, y el cura Mario volvió al castillo 
de san Antón. 

Carlos y Erica, contentos, fueron donde el cura para que los casa-
ra; les dijo que sí y ellos, tan contentos, fueron a invitar a la gente. 
Erica invitó a su familia, a su madre, que se llamaba Diana, y a su pa-
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dre, que se llamaba Enrique. Ya era por la mañana, fueron a comprar 
el vestido de novia. 

Ellos ya se estaban casando y al pasar los años tuvieron una niña que 
se llama Yordana. Al pasar dos años, la niña ya tenía 15 años y fue a la 
casa de unos marqueses. La marquesea, que se llamaba Ester, abrió la 
puerta a la niña… Se enamoró del hijo de la marquesa, el niño se llama-
ba David, fue a pedirle la mano a Erica y a Carlos para decirle que le gus-
tó su hija. David fue con su madre, la marquesa, y su padre, el marqués. 

Llegaron a la casa de Yordana pero los padres de Yordana, Erica y 
Carlos, les dijeron que no porque era muy joven. David se fue muy triste 
para su casa; su madre se fue abrazando a su hijo y le dijo: no te preocu-
pes, seguro que hay más mujeres. 

Y le dijo David: mamá, yo ya no quiero otra mujer; la única que que-
ría era Yordana. Ya no quiero a otra mujer. 

Yordana se enfadó con sus padres. Ya eran las 12 de la noche y llamó 
a David para escaparse y David estaba fuera, esperando. Yordana saltó 
por la ventana de su cuarto y escaparon.

Sonia

Él era un chico joven al que le gustaba trabajar. Era moreno, de mediana 
estatura, con ojos castaños y una sonrisa perfecta. Se llamaba David, vivía 
en su castillo con sus padres y sus dos hermanos, llamados Diego y Bella. 

Todo comenzó un once de noviembre. Ese día conoció a una chica de 
otra isla llamada Adriana. Ella también era morena, de mediana esta-
tura, con el pelo muy rizo y negro como el azabache, y ojos castaños. 
Conocieron a sus padres porque se encontraron por la calle y hablando 
se dieron cuenta de que eran familiares; David le dijo si quería ser su 
novia y ella, muy emocionada, le dijo que sí, y así fue la primera vez que 
se vieron. 

Ella se tuvo que ir a su isla, pasaban los días y no había ni un solo día 
en que no se mandaran cartas y él, en una de estas cartas, le escribió este 
poema:

“Si nuestro destino  

es estar juntos

la distancia que nos separa

será un motivo 

para querernos más.”

Todas eran palabras bonitas. A veces se peleaban por celos, pero siem-
pre lo arreglaban. Pasó un año, prometieron estar juntos para siempre, has-
ta que un día Adriana no pudo escribirle. Pasaron los días y él se preocupó.
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Después de un tiempo, apareció en la vida de David otra chica llama-
da Vicky y empezaron a salir. Poco a poco, esta chica fue apoderándose 
de su corazón aunque, en el fondo, él sabía que Adriana volvería. Ella, 
sin embargo, seguía pensando en él cada día. 

Un día, David recibió una carta; era de una amiga de Adriana: 

¡Hola, soy una amiga de Adriana! Te escribo para decirte que te echa 
mucho de menos y que te quiere un montón. Chao, besos.

Su nueva novia se enteró de la noticia y le escribió a Adriana de ma-
las maneras, y ella le contestó igual, y por muchos consejos que recibió 
de sus amigos, no les hizo ningún caso: David dejó a Vicky y volvió con 
Adriana, y por mucho que los intentaron separar, nunca lo consiguieron.

Un día, David le dijo que quería ir a pedir su mano a su padre en el 
plazo de un mes, a lo que ella contestó que sí con mucha ilusión. Pasa-
ron los meses, fallecieron los familiares de Adriana y no pudo pedir su 
mano. Él siempre la estaba apoyando y ella le hizo esta promesa: 

Pase lo que pase, en las buenas y en las malas. Por mucho que 
no te hable o no me hables. Siempre voy a estar ahí, y esta promesa 
quedará guardada.

Con el tiempo fueron distanciándose porque las discusiones que 
tenían eran muy fuertes, pero se amaban como nadie. No podían estar 
juntos, pero tampoco podían separarse porque se morirían. Con el 
paso del tiempo, él iba a pedir la mano de otra chica, pero busca otra 
vez como un loco contactar con Adriana, hasta que un día volvieron a 

hablar. Él volvió a irse y desde ese momento ella no podía parar de llorar, 
pidiéndole a Dios para que lo trajese de vuelta.

Ella acabó por volver a la isla donde él vivía. Entraron al castillo de 
San Antón, donde sus padres empezaron a hablar con los de David. 
Mientras tanto, la hermana pequeña de Ramón le enseñó el castillo; 
subieron a la azotea y allí se vieron desde lejos. 

Diego, el hermano pequeño de Ramón, la acercó hasta él y ellos se 
abrazaron llorando. Los dos niños se fueron y David le dijo: ¿Te acuerdas 
de la frase que te dije?; ella le contestó que sí y los dos la dijeron muy 
emocionados: 

¡Si nuestro destino es estar juntos la distancia que nos separa será un 
motivo para querernos más!

Y David dijo: Por eso mi corazón nunca te dejó de amar, porque sabía 
que volverías; nunca voy a amar a ninguna niña como a ti, sólo a nuestra 
hija. Y ella con lágrimas de emoción exclamó: ¡Te amo!

Tania

Había un país que tenía dos pueblos y dos reyes que se llamaban An-
tonio y Jesús que se odiaban, pero un día fueron amigos, ¿os lo cuento? 

Empezó así; un día un rey y una reina se prometieron para casarse. 
Se llamaban Lara y Antonio, pasaron los años y se casaron. Al pasar un 
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mes tuvieron dos hijos que se llamaban Antonio y Jesús: al pasar unos 
años crecieron y tenía Antonio 17 y Jesús 18 porque era más mayor  
porque mandaba en todo. 

Y un día Antonio fue a la habitación de Jesús y le dijo: Jesús, ya 
estoy harto de que me mandes, ¡¡¡a mí no me mandas!!! 

Dijo Jesús: ¡Mira, a mí respétame!

Antonio: ¿Y por qué?

Jesús: ¡Porque sí!

Antonio: Vale.

Y pegó un portazo, fue a su habitación enfadado, cogió una silla y 
miró por la ventana. Vio a una chica que se llamaba Sandra; era alta, 
ojos verdes, pelo marrón chocolate, y tenía una amiga llamada Lía, que 
se enamoró de su hermano.

Fueron los dos abajo, miraron y no vieron. Fueron al castillo, a su 
habitación a vestirse para ponerse guapos. Vino su amigo Juan y les dijo: 
¡Iros a dar una vuelta!

Vale, y al pasar un año se casaron y fueron amigos. Jesús con Sandra, 
Antonio con Lía y Juan con Paula. Y al final se decidió llamarlo castillo de 
san Antón.



Relato a varias mans 3

Salió despacio del edificio, sin creerse todavía lo que acababa de pasarle.

Subió al coche y, nervioso, arrancó y se fue de allí

Paró en el puente y se encontró con su hermano

que acababa de llegar de Londres, donde hizo una enorme fortuna. Le preguntó si se quedaría mucho tiempo.

Porque quien le preguntó era policía y quería saber si vendía coca.

Como no sabía a qué coca se refería y le dio una botella de coca-cola. Pero no se refería a la coca-cola, si no a la cocaína

Si no la pagaba ya podía darse por muerto. Prefería vender un riñón y pagar que acabar en un cajón. Cuanto más lo pensaba, más factible resultaba.

Claro que, bien pensado, podía optar por una solución más rápida…Recordó entonces que su abuela guardaba una bolsa con sus ahorros en el            
congelador, justo debajo de las croquetas.
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Ángela

Érase una vez una niña llamada Yaiza y su mamá se llamaba Raquel y 
su papá Miguel Ángel. 

Su papá decidió llevarlas de vacaciones a pasar un verano en Cádiz. 
Decidieron quedarse una temporada y alquilar una casa al lado de  una 
playa. Le dijo la niña a su mamá:- ¡Mamá, ¿podemos ir a la playa?!

- Vale podemos ir con una condición: me ayudarás con las bolsas de 
la playa.

Pasaron dos años, la niña tenía tres años y era su cumpleaños. Dijo 
su papá: ¿La niña no debería ir al cole?

Mamá: Sí, claro pero te olvidas de que aquí cerca no hay un cole.

Papá: Por eso no hay problema. Hay uno en la plaza.

Mamá: Pero eso es la escuela…queda muy lejos.

Papá: Pero no pasa nada mientras que vaya al colegio…

Mamá: ¿Por qué no buscas trabajo?

Papá: Vale, buscaré uno.

Al día siguiente dijo el papá Ángel: He encontrado un trabajo al lado 
del colegio de la niña.

Mamá Raquel: ¡Qué bien! Así cuando salgas del trabajo puedes ir a 
buscar a la niña.

Dice Ángel emocionado: ¡Sí, claro!

Al siguiente la niña fue al colegio el primer día del cole. Fue a una 
excursión, la niña observó un rato un cuadro de una persona y…mientras 
observaba aquel cuadro se convertía en fantasma.

Pasaron tres días y era hallowen y la niña se disfrazó de bruja. Iba por 
la calle y se encontró con un castillo de bruja. La niña entró al castillo y 
le salió una bruja reflejada en un espejo. Le dijo la bruja:

-¿Qué haces aquí?

Niña: Nada, viendo el castillo…

La bruja, poco a poco fue cogiendo la vara electrocutadora y, la niña 
cuando se dio la vuelta… RRrrrrrrrrrrrrrrrrrr!!!!! La niña se cayó al suelo 
y murió. La profe estaba buscándola y no la daba encontrado. La bruja 
apareció a la profesora y le dijo: ¡A la niña la he matado yo!

Los papás de Yaiza fueron a recogerla pero la profe le dijo lo que 
pasó con su hija: bla bla bla bla bla bla bla bla bla bla bla…..

-¿¡Cómo, mi hija!? Su mamá y su papá estaban llorando, enfadada 
dijo: ¿Quién la mató? La directora le dijo que una bruja de verdad… que 
la niña vio el castillo, entró y la bruja la mató. Pasaron diez años, Raquel 
estaba embarazada y todo fue genial. Fueron felices y comieron perdices.
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Montse

Una familia fue a la playa y mientras el resto se daba un baño, 
Laura, la hija menor, hizo un castillo de arena, y mientras cogía la arena 
encontró una esmeralda y la usó como ventana para su castillo. 

No podía dejar de mirarlo, lo había hecho perfecto y de repente 
la niña se metió en el castillo, la esmeralda se había convertido en un 
collar. La niña no sabía lo que había ocurrido. Habían pasado años, la 
familia odió es día porque Laura había desaparecido.

Laura ya era una adolescente y gracias a ese collar tenía poderes 
mágicos, era una gran bruja. Se miró a un espejo, se encantó de lo 
bella que se había vuelto. Tenía todo lo que deseaba gracias a esos 
poderes. 

Pero el recuerdo de su familia la atormentaba y consiguió salir del 
castillo, pero por una maldición salió muy vieja. Apareció en la misma 
playa, pero la familia no estaba y entonces decidió volver a aquel reino.

Sonia

Era una niña rubia, con los ojos azules y blanquita. Siempre estaba 
contemplando un castillo de arena en la playa de Santa Cristina.

Un día, un señor mayor se acercó a ella y le dijo: ¿Qué haces aquí 
solita?, y la niña se le quedó mirando  fijamente a los ojos y se metió en 

el castillo de arena. De repente apareció en un castillo de verdad frente 
una chimenea en la que había un retrato de una chica idéntica a ella. 
La niña, muy asustada, abrió la cortina y al darle el sol notó que se le 
quemaba la piel, cuando se quiso dar cuenta no tenía reflejo al mirar en 
el espejo y salió de allí corriendo.

Al salir del castillo se escondió entre unos matorrales para que no la 
viera la vieja que estaba allí y que le dijo que: Aunque no lo creas, yo sí 
te puedo ver, yo te he convertido en fantasma.
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La vida es más bonita cuando estás tú en ella, me falta ese aire 
que eres tú. 

Mis días contigo se me hacen años pero sin ti, siglos.
No quiero que te apartes de mí ni un segundo

Porque me desespero, te quiero
Deja las cosas amargas y vive una historia de amor y pasión con-

migo.

Día y noche ando pensando en ti
 La verdad es que no paro de hablar de ti

Te llevo en mi mente desde el día en el que te conocí
Te quiero sólo para mí

Porque tú le das sentido a mi vida
Tú eres quien me hace feliz

Quien me hace reír en esas noches durmiendo junto a ti.

Dos de septiembre, todavía sigues llorando por mí. 
Desde entonces en tu vida el tu vida empezó a

Mil y una noches pensando en ti
Mil y una noches extrañándote

Queriendo besarte.

Nerea






